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ACERCA DEL ORIGANUM MAJORH:;UM CAMB. 

por A. Marcos Pascual 

Dado por su autor, J. CAMBESSEDES, como especie nueva, en su 
«Enum. planto quas in iosulis Balearibus colI.» (1827), pp. 124-125 Y no 
vuelto a encontrHr por botánicos posteriores, que se interesaron por 
recolectado o valorarlo (véase bibliografía) hoy podemos reputarlo 
como forma de reducido valor sistemático, una vez que el ejemplar 
tipo, que obra en el Herbario del Instituto Botánico de Montpellier 
(Francia), ha sido examinado detenidamente, a petición nuestra, por 
personal competentísimo. En primer lugar lo efectuó el Dr. Sandro 
PIGNATTI, del Istituto ed Orto Botanico dell'Universita di Pavia (Italia), 
autor de un reciente e interesantísimo «Studi sulla flora e vegetazione 
dell'is€lla di Mallorca (Baleari)) (Archivio Botanico: Vol XXXI, 1955, 
pago 46-65), quien nos informó que, a su parecer, la planta de 
CAMBESSEDES no podía separarse del O. Majorana difiriendo de este 
solamente por la menor pilosidad de ramos, hojas y brácteas. En igual 
sentido opinó el Dr. O. de BOLOS, que, en ocasión de hallarse en 
aquella ciudad francesa, estudió también la planta de referencia, en 
compañia del Dr. J. BRAUN-BLANQUET. 

Este criterio no es nuevo: KNOCHE (Flora Balearica, JI, 1922, p. 354) 
lo afirma rotundamente. Asimismo M. MARTINEZ MARTINEZ (quien estudió 
particularmente la cuestión) en Bol. Soco Esp. Hist. Nat 35, 1935, p. 128 . 

.- Motivó esta comprobación la lectura de un trabajo de C. PAU 
(Brotéria. I1I, 1934, pp. 62-63) en el que anuncia la teoría de suponer 
progenitores de la planta crítica el O. majorana L. y O. virens Link et 
Hoffmsg., opinión que no nos pareció desestimable, dado el lugar de 
recolección del O. majoricum (<<In aridis insulae Majoris prope Incam»), 
la abundancia de pies cultivados en todo Mallorca -huertos, en macetas, 
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alrededores de las casas rurales, etc. - de la conocidísima mejorana 
(<<moraduix» en mallorquín) y existiendo espontáneo evidentemente 
el O. ¡;irens en el Puig d'Alaró (Exsiccata Plantes d'Espagne, n.O 
1429[7J, recolectado allí por Frere BIANOR, E. C., Y teniendo la refe­
rencia de BARCELO, además, de abundar en las colinas de Lloseta (lugar 
inmediato); autor este último al que concedemos la máxima beligerancia 
por lo honesto y concienzudo de su labor. Y a mayor abundamiento 
ser de empleo corriente el sustantivo catalán «orenga» y conocido el 
toponímico «Es Penyal de s'Orengar», nombre que se dá a un impre­
sionante despeñadero o escarpado que en la cima del Puig se aprecia, 
orientado al E.; conocido del pueblo mallorquín y referido por los 
folkloristas que han recogido sus relatos. 

Hay que rendirse a la evidencia: el O. majoricum Cambo debe ser 
definitivamente borrado de la Flora balear. Tenemos la planta de 
CAMBESSEDES por un pié asilvestrado, escapado del cultivo, diferente del 
tipo por su menor pilosidad, y, quizás, por las espigas cortísimas 
conglobadas (<<spicis brevissimis conglobatis», Camb.descript.) que 
indudablemente, posee el ejemplar estudiado. 
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